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En la diversidad
nos encontramos

Hemos terminado un recorrido maravilloso de muchos aprendizajes. La Red Colombiana de Líderes

Juveniles – Red Kolumbien, un programa de la Fundación Hanns Seidel Colombia y la Fundación

Domopaz,  nos brindó la oportunidad de implementar un proyecto en el cual trabajamos mujeres

que ejercen su liderazgo de diversas maneras, desde la academia hasta en los territorios con

organizaciones de base, en el sector público o privado, desde lo micro hasta lo macro. En nuestra

diversidad, nos juntó una misma convicción: creer en el poder transformador de la educación, como

una herramienta para disminuir la brecha de género en Colombia. 

En esta misma convicción nos juntamos para construir lo que fue la Escuela “MujerEs + que cinco

letras”, un espacio de formación e intercambio de saberes que contó con 50 participantes de todas

las regiones del país. Aprendimos, reímos, dialogamos y sentipensamos. Encontramos allí un universo

de saberes que nos abrió la mente y nos permitió valorar las experiencias propias de aprendizaje.

Nos permitió recordar, una vez más, que el “ser mujer” se construye desde la diversidad. 

En esta cartilla se recopilan las memorias de algunas de las participantes de la Escuela, quienes

comparten sus emociones, desde la escritura creativa, sobre lo que fueron cinco semanas de

encuentro con mujeres líderes, mujeres que hoy construyen un país más equitativo, justo y seguro

para nosotras. Dejamos evidencia de que espacios como la Escuela aportan un grano de arena hacia

la eliminación de todas las violencias que sufren, de manera diferenciada, las mujeres, e invitamos a

los y las lectoras de esta cartilla a encontrar – en la educación – una herramienta para la

transformación de nuestro mundo.

Sophie Waszkiewicz
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MujerES
marcando la
diferencia
Soy administradora ambiental, creadora, en 2016, de

la Fundación Impulso Ambiental, que busca aportar

en la construcción de una mejor relación entre

ambiente y sociedad a través de experiencias

vivenciales en la ciudad de Bogotá. Actualmente

lidero la Red de Guardapáramos Voluntarios de la

Región Central con 225 líderes de alta montaña.

Quiero compartir a través del siguiente texto lo que

ha significado para mi la Escuela “MujerEs+ que cinco

letras”, empezando porque el nombre dado a esta

escuela nos invita a explorar la complejidad de lo

que nos hace mujeres: una complejidad increíble

que nos permite ser seres con grandes cualidades

para participar en aquellos espacios de discusión y

decisión que a través de los años han sido liderados

por hombres.

Sin lugar a duda, ser parte de un proceso formativo

liderado por mujeres marca la diferencia y se

destaca por su composición y desarrollo en cada

etapa del proceso, pues en la escuela se hizo

evidente la planeación, elocuencia,

retroalimentación, participación y profesionalismo

que son característicos de las formas de liderar en

nosotras las mujeres. 

Así mismo, los diferentes ámbitos esenciales que

hacen a un líder, como la historia, las emociones, la

legislación, el emprendimiento y la participación,

hicieron de este espacio un proceso de crecimiento

para que, como mujeres, lleguemos a aquellos

espacios de decisión en la política, los negocios y la

economía.

 

“Mujeres+ que 5 letras” fue un espacio para

compartir, discutir, fortalecer, empoderar,

inspirar y ser inspiradas. Un espacio que permitió

fortalecer la complejidadde las mujeres a través

de sus diferentes dimensiones. De aquí, generar

una red de mujeres líderesseguras de  seguir

aportando a la construcción de un país más

equitativo y sostenible.

- Caterine Corredor



El feminismo al igual que los otros ismos busca

transformar el statu quo, en este caso, el papel que

juegan las mujeres en una sociedad atestada de

violencias patriarcales. En todas las culturas y

contextos las mujeres encontramos obstáculos que

nos impiden llevar una vida plena como los seres

humanos libres que somos. Por eso, entender el

feminismo desde una perspectiva plural es

indispensable para pensar a las mujeres como un

conjunto heterogéneo que vive sus propias luchas e

intenta romper patrones que hacen parte del

engrane de esta sociedad fallida: a esto le llamamos

interseccionalidad.

Pensar el feminismo desde la perspectiva afro,

indígena, trans femenina, queer, entre otras, es

validar la diversidad de intersecciones en las que

viven todas las mujeres que históricamente han sido

invisibilizadas por la historia de la humanidad.

Si me cuestiono a mí misma sobre la primera vez en

la que me concebí como feminista, puedo darme

cuenta de que lo he sido desde antes de auto

reconocerme como tal.

Desde aquella vez, teniendo aproximadamente diez

años de edad, me preguntaba las razones por las

cuales debía asumir como carga ineludible roles

determinados por ser mujer, que a simple vista podía

notar que significaban muchas desventajas para mi

proyecto de vida; o cuando desafortunadamente

tuve que compartir el dolor de un feminicidio (el

durante y el después de la muerte de la madre de

mi mejor amiga, a manos de su propio padre),

discerní sobre cuán peligroso podría significar ser

mujer y lo indispensable que es crear redes de

apoyo a través de la sororidad.

El feminismo y
las mujeres

Mi experiencia en MujerES+ que cinco letras ha sido

producto de estas mismas redes de apoyo entre

mujeres unidas por la sororidad y el feminismo, pues

recibí la información de esta convocatoria dentro

del grupo de información y alianzas de la

colectividad a la que hago parte en mi ciudad:

Sororidad Activista, lo cual agradezco ya que este

ciclo de formación junto a la red colombiana de

líderes juveniles (Red Kolumbien, Fundación

Domopaz y la fundación Hanns Seidel Colombia) he

fortalecido, junto a mujeres maravillosas, mis

habilidades interpersonales y comunicativas, para

ejercer mi liderazgo de forma que cree un impacto

en el mundo.

Por ello agradezco la oportunidad de ser parte de

este hermoso proyecto y deseo que llegue a

muchas más mujeres líderes feministas para que

contribuyan en el tránsito hacia una sociedad más

justa para las mujeres y libre de violencia de género.

Todavía queda un largo camino por recorrer. Somos

las mujeres que cambiaran la historia del país, las

que exigimos paridad en el escenario político, la

despenalización del aborto, también el fin del acoso

callejero y justicia por los feminicidios. Somos la

esperanza de las mujeres en Colombia.

¡Alerta! Alerta que camina, la lucha feminista por

américa latina.

-       Lineth Baquero



Hoy termino mi diario de recortes

Cada periódico de colores, letras,

Fuentes, mayúsculas y minúsculas

Verborrea, desgracia, noticias y populismo.

Hay algo más que solo palabras

En esos pequeños papeles. He encontrado

Algunas líneas, que evocan a la mujer.

¿Quién lo escribió debe sentir

El mismo dolor causa de nuestra

Condición de mujer?

Mujer oprimida por el sistema,

Oprimida dentro de sí misma,

Oprimida haz estado ya toda tu vida.

Se predica un falso progreso

Para nosotras, solo ha cambiado

La forma de opresión. Somos mano

Abrera y nuestros cuerpos

Minas que explotan, rodeando la

Emancipación con la industria

Capitalista y neoliberal

¡Qué tragedia es ser mujer!

¡Qué tragedia es ser ser y no ser!

En donde la carne y el espíritu;

La finitud y la trascendencia;

El paso imparable del tiempo,

Y la asechanza de la muerte

No extraen la convicción de la fraternidad humana

Donde hombres y mujeres no alcanzan su gloria.

¡Qué tragedia no saborear la libertad!

Hoy las mujeres, gritamos emancipación

¡Oh! Mujer, Levanta tu voz

Y dile al mundo Que ya no habrá

quien te calle. Tu cuerpo es solo tuyo

Y tu mente no es menos que… el otro.

Ni hoy, ni mañana, ni ayer

Fue tan peligroso ser mujer.

Hoy pretendemos liberar

La imposición patriarcal

Histórica y social, ha destruido

Nuestro sexo, el segundo sexo,

El hombre y lo otro.

Hoy escribimos por y para nosotras.

Para terminar mi diario de recortes

Observando la estética de los colores, letras,

fuentes, mayúsculas y minúsculas

Debilitando mis sentires entre

Verborrea, desgracia, noticias y populismo

Para que las líneas de esos papeles

Reconozcan lo invaluable de nuestra lucha por

ser mujer.

- Karen Yuliana Bernal

Condición de
mujer



Entre sentimientos encontrados de tristeza, desánimo

por noticias desoladoras, un panorama abrumador

que no parecía tener fin y, debido a la situación

social vivida en el mundo entero como consecuencia

de una pandemia, encontré un día en una de mis

redes sociales una publicación que me cambiaría la

vida. Sí. Se trataba de una convocatoria para

mujeres interesadas en participar en espacios de

aprendizaje para así mismo promoverlos y

potencializar la magnitud de las acciones femeninas

en el contexto colombiano. Leí con detalle, e

inmediatamente hice mi respectiva inscripción, por

lo que horas más tarde, fui seleccionada para ser

partícipe de la escuela: MujerEs más que cinco

letras.

Los temas sociales de las conquistas en relación con

la promoción de igualdad de género,

empoderamiento de las mujeres, la reducción en las

brechas sociales y la estigmatización – que cada día

aumenta considerablemente frente a las

participaciones en el marco femenino –, han

permitido la creación de espacios en pro de

fortalecer nuestra generación desde una pedagogía

activa por medio de la virtualidad remota debido, en

su totalidad, a la emergencia sanitaria vivida a causa

del Covid-19.

Mujeres:
traspasando
barreras

Esto se ha dado gracias a la escuela de liderazgo y

empoderamiento “MujerEs más que cinco

Letras”, de la Red Kolumbien (Red colombiana de

líderes juveniles) el cuál es un programa de la

fundación DOMOPAZ, y en el cual se nos brinda la

oportunidad de reconocer, por medio del contexto

histórico y actual, escenarios en los que las mujeres

hemos sido protagonistas pero que, así mismo,

hemos ignorado y desconocido, impactando así en

diversos territorios del país como mujeres, que

desde nuestros contextos y comunidades, le

apostamos a la transformación social desde la

colectividad.

El marco de toda la información brindada en las

sesiones, orientadas por profesionales en diversas

áreas como historia, liderazgo, sexualidad, políticas

públicas, psicología, entre otras, nos permitió

empoderarnos y adquirir nuevas maneras de ver el

mundo. Pero principalmente cambiar la percepción

desde nuestros entornos, generando un cambio

trascendental y significativo. En este sentido, la

importancia del papel femenino en los diversos

contextos históricos y sociales permite la

identificación y reconocimiento de mujeres que han

sido participes en diferentes procesos y han llevado

la bandera por sus acciones frente a las diversas

situaciones sociales y políticas en Colombia.



Una de las grandes luchadoras fue Policarpa

Salavarrieta – o más conocida como la Pola –,

quien luchó ayudando en secreto a las tropas

libertarias de Simón Bolívar en la independencia del

país. Por otro lado, Manuela Beltrán, ícono

importante en la historia, lideró la primera lucha pre-

revolucionaria y tomó voz apostándole a un cambio

frente a las luchas en esa época del año 1781. Así

sucesivamente se extiende la lista de personajes

femeninos que han contribuido a grandes conquistas

en beneficio colectivo, incluso asumiendo el riesgo

de sus propias vidas.

Hoy son más las experiencias. Compañeras con un

mismo objetivo: fortalecer las capacidades

individuales para crear oportunidades en el marco

femenino, y los conocimientos necesarios como un

aporte social. Gracias a esta escuela, se terminan de

aniquilar esas ideas antiquísimas de que la mujer es

una máquina para hacer bebés, o quien debe

quedarse en casa dentro de un papel de sumisión.

Hoy decimos con fuerza: - ¡No! No somos eso.

Es hora de empezar a borrar ese colectivo

imaginario y reconocer leyes que nos cobijan en

situaciones de maltrato física, verbal y

psicológicamente. Así como cuando debemos huir

de escenarios que no contribuyen en nada y solo

causan una fragmentación en nuestro sentido de

mujer, así mismo debemos tomar las riendas y

florecer desde la naturaleza y esencia misma.

Actualmente no estoy sola en el proceso, fueron

más las que se sumaron al llamado para transformar

desde nuestros contextos porque somos más que

cinco letras.

- Karine Alejandra Herrera



Las desigualdades de género que han existido a lo

largo de la historia tomaron mayor incidencia debido

a la situación de la pandemia covid-19 a nivel

mundial y en nuestros entornos cercanos,

principalmente en contra de nosotras las mujeres,

quienes en la mayoría de los casos somos invisibles

para muchos de los actores y sectores de la

sociedad, olvidando así, que nosotras las mujeres

tenemos conocimientos, capacidades y habilidades,

al igual que los hombres o demás miembros de la

sociedad para realizar cualquier actividad de

cualquier campo y sector social.

En este sentido, son los escenarios de participación

social tanto públicos como privados, desde los

cuales se han quedado cortas las iniciativas

concretas para promover la igualdad de género en

nuestros contextos rurales y urbanos, ya que en

muchas ocasiones no trascienden más allá del papel

o de la utilidad de una campaña política. Situación

reiterativa que es muy común en el campo del

diseño, desarrollo y evaluación tanto de las políticas

públicas como de las estrategias de participación en

las entidades gubernamentales pues no siempre

cuentan con la participación de los miembros activos

de la sociedad (hombres, niños y niñas,

adolescentes, jóvenes, adultos, mayores, personas

LGBTIQ+, de las comunidades étnicas, personas con

discapacidad y en situación de calle).

Una aproximación
al contexto de
mujer Como hemos tenido la posibilidad de observar en

las redes sociales, noticias y demás medios como

principales fuentes de información, en estos tiempos

de pandemia los actos de violencia contra la mujer

se incrementaron más de los que se venían

presentando a lo largo del territorio nacional.

Nuestras vidas y actividades cotidianas se han visto

permeadas nuevamente por el machismo, lo cual

abarca el conjunto de actitudes, conductas,

prácticas sociales y creencias destinadas a concebir

la superioridad del hombre sobre la mujer. En ese

sentido, es menester reflexionar y cuestionarnos

acerca de qué estamos haciendo y cómo estamos

contribuyendo a que estas prácticas inadecuadas, en

vez de disminuir, aumenten ante una situación de

crisis que no necesariamente se atribuye a la

problemática de base en cuanto a la violencia de

género, en este caso, en contra de las mujeres.

Considero con ímpetu que es una necesidad que

dicha visión compartida de lo venidero para nuestra

actual sociedad, con perspectiva de género desde

el ahora y para el futuro, implica legitimar y respetar

que las mujeres tengamos igualdad en todos y cada

uno de los aspectos sociales que van ligados a los

lugares de participación que hemos logrado hasta

hoy, como también, ciertos espacios que involucran

a entidades gubernamentales, sectores públicos y

privados, nuestros hogares, familias e incluso,

nuestras parejas sentimentales en los cuales no

hemos recibido un trato suficientemente humano.



Esta pandemia por la que atravesamos hoy día, no

solamente se ha convertido en una oportunidad de

reflexión, sino también, de comprender cómo

podemos empezar a generar el cambio para las

futuras generaciones y las formas de acción y

empoderamiento para nuestras mujeres en las

comunidades y territorios de nuestra Colombia.

Toda esta serie de ideas, sentimientos y razones han

sido parte del producto de la participación en el

primer ciclo de capacitaciones de la Escuela de

empoderamiento en liderazgo y gestión social

“MujerEs+ que cinco letras”, como una aproximación

al contexto de mujer, pues en el transcurso de cada

uno de los módulos propuestos (Contexto histórico

y social de la mujer en Colombia, Mujer

sentipensante, Liderazgo y gestión social,

Instituciones y marco normativo, Actitud

emprendedora) me fue posible reconocer y apropiar

elementos enriquecedores para mi formación

personal y profesional como mujer y lideresa.

Esta oportunidad me brindó la posibilidad estar cada

ocho días desde la red compartiendo la palabra y

escuchando las diferentes experiencias de las

realidades de muchas de nosotras en nuestros

entornos familiares, laborales y sociales en donde

somos vulnerables.

Además, me place haber adoptado varios recursos y

herramientas para aplicar conmigo misma y con las

mujeres de mí entorno, con el propósito de ser una

mujer que levante a otras mujeres, ya que nosotras

las mujeres tenemos necesidades prácticas que

pueden convertirse en estrategias, proyectos,

iniciativas, emprendimientos e ideas de intereses

comunes en pro de mejorar e incidir positivamente

en las formas de vida de cada una de nosotras y

¿por qué no? una vez más en la sociedad.

- Mayra Alejandra Suárez



¿Cuántas mujeres nos desarrollamos en la infancia

con miedo a que nos tilden de feministas?, ¿cuántas

mujeres somos sobresalientes, inteligentes y capaces

pero hemos sido ridiculizadas o disminuidas en razón

de nuestro sexo, y hemos pensado que es normal?,

¿cuántas mujeres creemos que las relaciones de

pareja son escenarios que nos obligan a tolerar

aquello que no se tolera en nombre de las historias

de princesas cuya felicidad estaba atada al amor?,

¿al amor de quién?, ¿A su amor, o a tu amor?

He trabajado durante ocho años en el sector del

desarrollo social con niñas líderes, edilesas

comunales, jóvenes de plataformas, asambleas

políticas y “apolíticas”, siempre con la finalidad de

fortalecer nuestra capacidad de vivir el ejercicio de

ser ciudadana de forma libre y con derecho a la

diferencia, pero no a la inequidad. Dialogué muchas

veces en charlas con ellas y les dije que era un acto

revolucionario hoy en día ser mujer. Repliqué

discursos de feministas que había escuchado una y

otra vez, siempre debajo de esa tela invisible que

me decía en la mente: - “puede que luches por sus

derechos, pero no por eso eres feminista”.

Cuando llegó la inscripción de Mujeres+ que 5 letras

a mi vida, la llene con la esperanza de poder

aprender un poco más del feminismo y romper los

tabúes que giraban en torno a este concepto (ya

había empezado a tener acercamientos muy fuertes

en juntas y campamentos), así que recibir la carta de

aprobación para participar del programa

nuevamente me recordó que uno nunca deja de

aprender.

Juntanza educativa para
resignificar la labor colectiva
de género: 
Mi experiencia en “MujerES + que cinco letras”

Recuerdo claramente la primera clase, no solo por

la diversidad de mujeres que me encontré en el

curso, sino por el tipo de diálogo abierto que

estábamos teniendo en aquel lugar, sin tener que

escudarme en ninguna excusa para reconocer que si

como mujer no soy capaz de aceptar mi feminismo

natural, desconozco abiertamente las mujeres que

construyeron los escenarios que hoy disfrutamos

todas en cada ámbito de nuestra vida; pero también

era una forma de negar mi capacidad de entregar mi

trabajo y desarrollo social a seguir avanzando en

cerrar las brechas de inequidad de género que aún

en pleno siglo XXI nos siguen como fantasmas de

crueles pesadillas.

Lo más impactante de esto, no es solamente que

tengamos la loable labor de seguir construyendo

para nuestras generaciones venideras, sino que el

contenido formativo de esas acciones de agitación e

incidencia, deban seguir partiendo de cómo vivimos

nuestra vida privada, así que en el momento mismo

en que me encontré de frente con Liz, Juliana y

Andrea diciéndonos que “la política era un acto

tanto individual como público”, encontré aquellas

respuestas que por años me habían hecho añicos la

cabeza sobre dónde estábamos ubicados como

sujetos sociales, porque como mujeres no solo

teníamos que hablar de dimensiones políticas, sino

que debíamos romper los paradigmas que hay en

torno a nuestra vida amorosa, sexual y reproductiva,

también nuestra vida laboral, incluso en las

relaciones con amigos y la violencia constante que

ejerce el estado hacia nosotros a través de la

opresión patriarcal.



Nuestra realidad actual nos presenta grandes retos:

una completa segregación de sectores enteros de la

población humana, nuestras inseguridades

transformadas en forma de dominación política y,

por supuesto, un incremento sustancial del miedo y

desprecio a lo diferente. Hablar de feminismo con

tantas referencias, como lo fue cada docente de la

escuela, pues pusieron en mi panorama inmediato

pensar en los factores que a mi alrededor intensifican

el destino fatal de muchas mujeres, y que siguen

ligados a la sumisión, a la violencia y desigualdad, lo

que simboliza de forma directa un problema

estructural en un mundo que nos construye como

desiguales.

Hoy los techos de cristal se idealizan entre las

brechas de riqueza, tiempo, conocimiento y deseo,

que refiere entre otras cosas a una persistencia de

factores culturales, patriarcales, discriminatorios y

violentos hacia el ejercicio mismo de ser mujer y por

supuesto, pero no menos importante, a la injusta

organización de las tareas como seres humanos,

entre ellos, las tareas del cuidado no remunerado.

La lucha por la agenda frente a la violencia y

desigualdad de las mujeres las contamos todos los

días en vidas, y nuestra labor, como bien lo hemos

aprendido en este programa de Red Kolumbien,

consiste en romper las brechas de implementación

entre el reconocimiento de nuestros derechos y el

efectivo cumplimiento de los mismos, pasando

entonces de tener la capacidad de generar

proyectos y construir políticas públicas de género

en nuestros territorios, también a ejercer nuestras

facultades como ciudadanas de exigencia del

cumplimiento y garantía de nuestros derechos.

Me despido con un par de reflexiones que han

surgido del aprendizaje de años de trabajo de

campo, pero también con la unidad que se

construyó en esta escuela: la ampliación del

concepto de ciudadanía como un escenario no

puramente fáctico, nos permite pensarnos nuevos

sujetos individuales y colectivos con derecho de

participación y creación, como las niñas,

adolescentes y jóvenes, pero también nos obliga a

encontrar soluciones frente a retos de la población

de ciudadanía global tales como el de las mujeres

migrantes.

Sin la politización del individuo no hay camino hacia

la colectividad, y esa politización debe ser un acto

de interiorización de la persona, lo que generará

como consecuencia una especie de ‘ciudadanización

de la política’ que nos entienda como sujetos

autónomos y estructuradores de las relaciones

ciudadano-estado y que nos permita poner un límite

al ejercicio de su poder, para entonces así, poder

atacar de forma directa los problemas sistémicos y

poder desarrollar un mundo con justicia social, como

eje central del bienestar de las mujeres y las

relaciones de género. Gracias a la Escuela “Mujeres+

que 5 Letras” por recordarnos que no estamos solas,

sino que seguimos siendo un mar de fueguitos.

- Paola Andrea Eljaik 

 



Aguapanela con
sabor a mujer

Por la Pola y María Cano defendemos A Colombia como

estado soberano. Por la soberanía de mi cuerpo lucho

Tanto o más que la soberanía de mi país.

- Astrith Natalia Fonseca González

Hermosas gotas de agua del páramo,

Sus raíces tolimenses y vallecaucanas,

de fondo se oye Silva y Villalba,

Se bebe aguapanela -no patentada-.

Con olor de lucha y resistencia civil,

aguapanela con sabor a mujer,

Mujer tú, sentipensante de Nuquí,

Bailas el milagro de Dios, y caminas mas allá de la aparente

probabilidad y de heredadas costumbres que te limitan.

Mujer digna. 

Mujer, mujeres. Singular, plural y transversal

Mujer niña, ser por ti, por mi. Por quienes soportan

el peso del dolor..

Una Mujer más que cinco letras. 

Viva, Transversal. Mujer líder del territorio, lidera

el dolor de las que ya no están y lo transforma

en sororidad.



Construyendo
juntas un mejor
país

Desde el respeto y la aceptación, juntas y juntos –

como pueblo – trabajemos para la sociedad.

Cambiemos, dejemos los prejuicios y la

desigualdad.Si unimos esfuerzos, podemos seguir

cambiando nuestro mal comportamiento, para así

poder construir más sueños desde la equidad y la

solidaridad.

Agradezco a Dios por la oportunidad tan maravillosa

que me regaló. Participar en este proceso para mí

fue extremadamente importante, pues me dio nuevas

bases para seguir en el proceso de resistencia por la

vida y la defensa del territorio. A mí la guerra me ha

afectado mucho, pero, así mismo, la resiliencia me

ha acompañado. Para mí, participar en este espacio

fue un reto pues cada momento en que estuve fue

muy formativo para mí.

La interculturalidad debe entenderse como un

puente que permita o ayude a mejorar la relación de

las personas y de la misma manera, puede verse

como un mediador; es decir, entre el puente y el

conflicto en donde todos podamos expresarnos sin

temor a lo que pueda pasar. Las diferencias nos

llevan a pensarnos desde nuevas propuestas que

generen impactos positivos en nuestras

comunidades. Mujeres más que cinco letras, me

dotó de nuevas herramientas para continuar en el

proceso por un mejor país, lleno de oportunidades.

- Teresa Romaña Paz

De manera especial yo las quiero saludar, pues me

siento agradecida por la oportunidad de tratar con

otras mujeres de la sociedad. Para mí, esta

experiencia cambió mi vida de manera

trascendental. Me dirijo a ustedes y de verdad

agradezco a la Escuela “MujerES + que cinco letras”,

porque fue un proyecto que me llenó de valentía y

mucha alegría. 

La labor de las mujeres en nuestra sociedad ha

estado llena de grandes luchas, las cuales nos han

marcado. ¡Qué bueno que entre todas podamos

seguir luchando! Pido a Dios que nos guíe y que

siempre nos ayude a seguir avanzando por un país

más equitativo, en el que entre todas y todos haya

esperanza, amor, paz y reconciliación. Un país

donde la discriminación no tenga participación. 

Soy una mujer afro, ¡y con orgullo lo digo! Quiero

hacer la invitación a que seamos más incluyentes, a

que venzamos la indiferencia y aceptemos la

diferencia. La interculturalidad nos debe llevar a una

reflexión constante, en donde la diversidad sea

fundamental. 




